
P. Ramón Puigrefagut Paré, S. I. (1895-1964) 

El Instituto Filosófico de Balmesiana ha sufrido una de las más 
sensibles pérdidas con la muerte de nuestro querido e insigne colabo­
rador, Rdo. P. Ramón Puigrefagut Paré, S. I. 

Nació el 30 de enero de 1895 en Vich (Barcelona) de familia en 
que estaba profundamente arraigada la fe católica, familia que estaba 
enlazada por parentesco con los terratenientes que en la comarca 
catalana hacen se suceda nuestra tradición en las «masies» del llano 
de Vich. 

Terminados los estudios de enseñanza media, que cursó en el cole­
gio de San Miguel de la misma ciudad, y con el título de bachiller 
por el Instituto de Gerona en 1911, cursó la carrera de ciencias exac­
tas en la Universidad de Barcelona, en la cual se licenció en 1916. 
Ingresó en el noviciado de la Compañía de Jesús en Gandía (Valen­
cia) el 17 de octubre de 1918. Terminados dos años de estudios lite­
rarios en el juniorado de Santa María de Veruela (Zaragoza) las dotes 
humanísticas que manifestó determinaron a sus superiores a ocuparlo 
dos años ( 1922-1924) en la enseñanza de Humanidades. Los estudios 
de Filosofía los siguió en el escolasticado de Valkenburg (Holanda) 
donde entonces tenían su Facultad los PP. jesuitas alemanes (1924-
1926); los de Teología los cursó en el Colegio Máximo de San Ignacio, 
abierto entonces en Sarriá, Barcelona (1926-1930) y ahí se ordenó 
sacerdote el 29 de julio de 1929. Terminado en Manresa el año de 
espiritualidad, emitió la profesión solemne el 2 de febrero de 1936. 

Como la Compañía de Jesús había sido disuelta en España por el 
gobierno de la República en febrero de 1932, el P. Puigrefagut, ter­
minados sus estudios, fue destinado al observatorio astronómico del 
Vaticano en Castelgandolfo. Pasó algún tiempo dedicado a estudios 
de astronomía en Berlín. Pero entretanto la Facultad Filosófica de 
Sarriá, Barcelona, que había quedado disuelta en 1932, fue abierta 
de nuevo, no en España, sino en Avigliana (Torino ); a ella fue desti­
nado el Padre en 1936 para la cátedra de Cosmología y para la de 
Cuestiones científicas de Matemáticas, Física y Química. 

En este puesto ha permanecido durante 30 años entregado al es­
tudio y a la enseñanza de estas materias en la Facultad de la Compa­
ñía de Jesús, que en octubre de 1949 se trasladó a San Cugat del 
Vallés (Barcelona) adonde fue también el Padre. En esta Facultad 
sucedió como decano al Rdo. P. Fernando M.ª Palmés, S. I. a la muer-
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te de éste en octubre de 1963. La salud del P. Puigrefagut que, según 
observábamos hacía algún tiempo, iba quebrantándose, finalmente 
no resistió el embate de la enfermedad que se manifestó el 10 de 
junio de 1964 con una hemorragia cerebral. De momento se recuperó 
algo, pero repitiéndose trastornos circulatorios unos dos meses des­
pués, entregó santamente su alma a Dios el día 27 de agosto. 

El P. Puigrefagut fue miembro de la Junta Directiva del Instituto 
Filosófico de Balmesiana desde su fundación en 1949. Profesó en sus 
aulas varios cursos y pronunció diversas conferencias. Era uno de los 
redactores más estimados de nuestra revista ESPÍRITU. 

Como escritor de materias científicas descolló con sus publica­
ciones en la revista filosófica «Pensamiento» (Madrid) de la cual fue 
redactor desde .su misma fundación en 1945; colaboró también en 
otras como «Razón y Fe», «Revista Javeriana» (Colombia), «Estudios 
Elesiásticos» (Madrid), etc. 

Se consagró también al ministerio sacerdotal, ante todo como Con­
siliario de la asociación de ingenieros industriales en Barcelona du­
rante varios años. Era muy conocido y apreciado como predicador y 
sobre todo como confesor en la parroquia de San Vicente de Sarriá a 
la que acudió puntualmente cada domingo y en otros días señalados 
durante 25 años. Precisamente se hablaba de dedicarle un homenaje 
a su labor, cuando sobrevino su enfermedad y muerte. 

Como profesor y como hombre de ciencia descolló en el arte de 
saber realizar una perfecta armonía entre los estudios científico-filosó­
ficos (en los cuales seguía atentamente los últimos avances y publi­
caciones) con un sincero aprecio por la Filosofía de la tradición cris­
tiana de Santo Tomás. Su criterio, siempre recto y equilibrado, era 
un nuevo motivo para que tuviéramos al Padre en alto aprecio, y por 
ello precisamente, su pérdida nos es dolorosa de un modo especial. 

La revista «Pensamiento» (Madrid) publicó en un fascículo de 
Indices generales (que abarca de 1945 a 1960) la lista de los principa­
les escritos del P. Puigrefagut (páginas 22-23). Posteriormente a los 
datos ahí consignados pocos son los escritos que hay que añadir. 
Mencionamos los siguientes: 

¿Unicidad substancial del mundo anorgánico? «Pensamiento» 17 
(1961) 435-470. 

La Filosofía soviética frente a Dios. «Espíritu» 10 (1961) 4-23. 
Los rasgos fundamentales del materialismo dialéctico en la for­

mulación de Stalin. «Espíritu» 12 (1963) 4-27. 
El materialismo dialéctico frente al universo. «Pensamiento» 20 

(1964) 123-154. 
Todos los que hemos convivido con el P. Puigrefagut recordare­

mos siempre su bondad, su rectitud, su entrega silenciosa y humilde 
al trabajo. Enseñados por su ejemplo, seguimos sus pisadas; y mien­
tras sentimos su separación, elevamos preces al Señor por el alma 
de tan benemérito siervo suyo. 

J. R. G. 


